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í^a Excma. Sra. 2ofla Tíorentina fedreño 
.falleció eú 2S de Diciembre de 1906 

recibidos lo» Sa«#(m $9iié¥ttMentos y la bendicióh dé S. S. 
En sufragio de su alma estará la vela y alumbrado al Santísimo .Sacramento en la Consagra

da Iglesia del Santo Hospital de Caridad, el martes 28 de los corrientes, siendo aplicadas por/ 

su eterno descanso, todas las mí sas que se celebren, siendo á las once las de Emperatriz. Los 

ejercicios de la tarde empeíará.n á las 3 y liL'. 

La familia ru^ga á u-s amigos y personas piadosas se sir-, 

van encomendarla á D. N. S. 

Atificl BfUfiM sigue por la Serri(:i y 
(^aridad, calle liel Duque y Si.n Dit-
^o. 

('.oledor II que as la contiouucióa 
del trozo que estamos construyendo 
desde e¡ Emisario al Barrio del Car
men, Puerttis de Murcia y culle Ma
yor. 

Colector IV que arrxncuijdo de la 
l'luzíi dei Parque por lu calle de e«te 
nombre y Salitre, ha de enlroocar 
con f-! n." 11, 

Al mismo tic mpo y según se vayan 
consiruy¿nd'o estos h'dlecloies, se irán 
haciendo tas aicunlaiíllas que ntluyen 
Á Ips mismos. 
;^.í'|>!lfr,óti:;>|iÍi(!fpto;|os'''lrBbajo8 en 
Marzo. 

Además hay qu> lener en cuenta 
que pasan de 20 los carro» émplea-
iloh en los transportes, suminislio de 
niadéro.s, cementds, ladrillos y otros 
que se reparten eu la industiia local 
y qu« proporciooun muy saneados 
btneticiosá la pob'ación. 

Por nuestra parto, hiRmos de felici
tar a lngffnie>o de ins obras D. Blas 
CáiU)v«.s, al Inspector de la-̂  mismas 

isiMi) expdPíilos á descarrilar el día 
menos pensado. 

Esos descarrilamientos tienen por 
base un muí negocio, ó un descuido 
por tropezar con el (.ódigo, y ipata-
plunit cuando más confiadamente es
tán, ^el|tren la^^ta de la fí|li,!y(ísi|ísgeo 
tes píai|«n de li|íbpulen¿i|,l:A!':ifa del 
vagón lujoso en que estaban, al ubis 
mo, que unas veces ea la miseria más 
inclemente, ó el presidio más inta 
mante. 

Unos descan-ilan en los negocios, 
otros i!n el amoi, otros en la, política, 
y al estellarsi! se hí̂ CHn una, tortilla; 
olr»>8 en la ciencia ó en el arte. Y to
do ¿por qué? Por irrefiesión, por co
dicia, por inesperiencia, por descui
do, á veces por demasiada confianza 
como esos trenes expresos, que pasan 
cien veces sobre un puente desnive
lado y podrido; y á tas ciento y una, 
el pnente se hunde, los vagones se 
hacen astillas, los viajeros pierden la 
cabeza y por consiguiente ia vida. 

Una pequeña y vulgar previsión 
evitaría asas'aCatáslrofes, eso:\ desca
rrilamientos pero ¿quién prevée lo 

eibaías sobre el ¿ordo 

Un cabalista ha hecho las alguien 
les acerca del premitf gordo del sor-
leo de la liolería Nacitinal fcelebrado 
ayer en Madrid. 

El premio Rordo se compone de 
1.200.000 duros ó tiOOOO000 de perras 
gordas, ó 120 000.000 de perra» chicas, 
Ó 240 000 000 de céntimos gordos, ó 
480.000.000 de céntimos chicos. 

Dicho premio pesa en plata de gra 
mos 25.0(k).600, ó 25 000 ki os, ó atro 
bas í.173.91, ó 54.347.75 libr;.s. 

En caiiierilla pesa 5Í)0.000 000 de 
gramos ó 500 000 kilo», ó 43 478.26 
arrobas; ó 1086.956.50 delibras. 

En duros puestos de uno «H uno 
unidos; mide una longitud (tei 37 ki
lómetros; en pesetas, 116; en perras 

Uordas, 1 600; an pcfra^ chicas, 2.600, 
y en céntimos, 6.000 kilómetros, 

Sr. Oitver, V A la empresa en general • |(;ue va á su^aier? La codicia rompe 
por ei buen acierlo y la rapidez con i t | sac >, 8« suele decir, y las en.presas 
qne verifican los rebajos. 

üeja^iéa local 

El 
Ha de « r siempre motivo de satis 

facción para nosotros, todo aqv.elo 
qu« redunde en beí^eflcio de Carta-
gen», tocio lo ,que tienda .4 sacar á 
n^^ieslra ciudad déla inacción en que 
ha astado sumida durante iar¿os años 
y lodo aquello que sen la base de! 
mejoramiento de la cias». obrera, tan 
castigada por !a escasez de trabajo 
desde haca largo tiaiépo. 

Hcmos'convenido, «n q«i«lfl empre
sa dal alcantarillado qu» labora »llen-
ciosa pero rápidamente «n las impor-
tanles obras que titne. comenzadas, 
ha venido al lanar una necasidad de 
carácter higiénica q a * -se dejaba sen
tir en ia población,, proporcionando 
al propio t i tmpo trabajo á muchos 
contenare» de obraros, qnp se sentían 
ya muy próxlm,os & la miseria. 

Siguiendo nuestro deseo de impo
ner al públieo dé la marcha qóe si 
gueo ttís trabajes de dichai eliipresa 
hemoa visitado la casa de Máquinas 
que se cslá construyendo «n el pro
yectado Parque de Recreo, habiendo 
sido sorprendido* por la rapidei con 
que avanzan a(|aellas obr(*f y viendo 
descargar lo»¡ Motoras y Bombas que 
han de elevar el agua al depósito; 
materia! que ha sido suministrado por 

"íif^w^^3Ü| 't»mai\ 

Tu casa Española domiciliada en Ma 
.drid, I amada Eleclrv*» Induslfia!. 

También hemos vist/» ca»i lermina-
vU el L>igo que se e.slá c'^'i^tífiyí"**» 
en el indicado eilío qne en 

• « d í a ha 
de lormar parle del referido k*#»que. 

A más de eslo por informt'» ^"« 
kemoa adifuirido en los dis^into^^ **' 
tio» qu« hemos visitido; no quereii»'*>* 
ocaHatP niiestra sorpresa por la rapi-
d»iE <jae adelantau están obra», siend* 
•u «atado el nigulenie: ' 

•El Emi^sario geafiral, diBpuealo á 
pI^estar servicio desde la desemboca-
dura (Algameca) hasta la Placa de 
Ekpañe, eo' una Inogilud da 9734 me-
tr oe. ' 

Depósitos donde han de recibirse 
las «gúas para su distribución, ene n-
clffvados en la falda del monte Atala
ya: de estos hay terminado un com-^ 
partimento de 8,000 metros cubico» 
y el otro * falta de la cubierta. 

Tuheiías de cadducción desde lai 
casa Máquinas a', depósito y desde és-
\e á la Plaza tít España, inAtalada y 
en condiciones'dé prestar servicio. 

Terinínadó eletrónque del Colector 
que partiendo del Emisario General 
ha de unir con tas obras ya construi
das en la antigua Muralla, para seguir' 
dcs|}ués dentro de la población, por 
el barrio del Carmen. ' 

La Alameda lUimada de San Antón 
canalizadas y con sus bocas de riego 
instaladas. 

En el barrio de San Antón,en con- «-x i J _ I , I ^ 
ibioéei L pristió í&iacioianto el D c H r e n üí barfa i ico 

con 
á»itio6el dé pr4&tMr^íJé»Mlcio lanto el 
Alcantarillado como las aguas y el de 
la Concepción más de la mitad termi
nado. 

Al contratista Sr Casliella, hemos 
preguntado que trabajos seguirían en 
en el próximo año pues por la impre-
«jóo que hemos sacado, lodo lo ante-
rjtwniente mencionado, las que no es
tán íerliiinadas >o estarán en los pri
meros día» de Enero, y preocupando-
/eos como siempre del personal em-
p.Vfado en otra» obras y que en el día 
son' niá» de 400, nos había aterrado 
el p e n c a r ai quedarían parado», y dir 
cho s eflor nos .*»« manifeslado lo si-
guien te: 

-Esta cuestión del pc '^o"" ! ' *»» «' ' 
do siempre para la emprt'** * ^"* 
tengo e» honor de pertenecer, su ^^^'^' 
cupación constante en todas parte¡.' 
donde tenemos obras, y al efecto te 
nemos rogado tanto al Sr. Arquitecto 
D. Francisco de P. ÓliVer, Iqspecior 
de las obras, como á nuestro bireclor 
el Ingeniero D. Blas Cánovas, que 
procuren tener trabajo preparado pa
ra que no sea preciso despedir, y me 
consta 'que ápesár del cúmu'o de 
asuntos que sobre ello» pesa, no han 
de abandonar este nuestro deseo, que 
es el de ellos, y esperamos poder em
pezar A primeros de año los siguien 
tes: 

Colector I que participa de la calle 

Con frecuencia se habla del desea 
rrilamiento de los Irenes, ü(-ganismo8 
irerles aun cuando uutomáticos, que 
sometidos á un légimen de normali
dad y método, se salen, sin embargo, 
de la raya haciendo destrozos enor
mes y produciendo daños inmensos. 

¿Por qué no »e ha de hablar tam
bién del descarrilamiento de ciertas 
gentes, organismos vivos dotados de 
voiuntad, y que sin ton ni son se sa
len del carril con íaci idad extraer 
dioaria^ > 

En la vida real se advierten desca
rrilamientos espantosos. Hace pocos 
días descarriló un matrimonio mal 
avenido y la catástrofe, haciéndose 
inevitable, íué á dar en el corazón (en 
i:ormu de balazo) de un viajero di-
•íámo«íp así, que iba muy á gusto fcn 
pl jj-'scbito, como suele decirse, y que 

pagó Ci"''* ' " ^''*" '*• '*""^" ' l^ '* ' 
¿Quién .> mandaba á él viajar en 

tren tan m'al . .^««"««d»? . . 
Hay otro géné.: ' '«í*'í '^*«"' ' '"«™''" 

los sociales q'ue ciele.-«'»«»",'^«'^«*o'" 
bes terrible». Aveces ».-'*»'"'^'«'« po
sición ó ia fortuna de pen *«» Privile
giadas, y sin eriibargrí deber ía '" com
padecerlas, tenerlas lástima, poT9«« 
están viajando continuamente en tres
nes pésimamente organizados, hiper
bólicamente hablando y en lo» cuales 

feífOCMirileras, pagan en un instante 
de descuido muchos aflos de explota
ción audaz. 

Así ocurre fambién én los descarri
lamientos socia'és, 4ue no surgen si 
no cuando menos se piensa en ellos; 
y podiendo haberse evitiídó tíbu algo 
de previsión surgen ó suceden cuan
do menos se espera 

Y menos mal cuando el deséariila-
miento de ciertas gentes locas sola
mente á ellas afecta y daña; ló malo 
es cuando pagan justos por pecado
res; cuando hieren ó matan á quienes 
no viajaban en el tren de lia dicha; 
pero entrabaii en las inmediaciones 
al ocurrir ia catástrofe ó el descar'ri 
lamienlo. 

jQué bien dijo él poetal: 
lUichoso el humilde estado 
del sabio que se retira 
de aqueste mundo itiaivado. 
Y con pobre mefca y casa 
en el campo deleitoso, 
á solas su vida pasa 
ni envidiado, ni envidiosol 

Por su puesto, qué si por miedo á 
los gorriones, no sé sieml>ran caña
mones, y por miedo á los desljarrila 
míenlos no se aventurast' nadie á 
viajar, no habría encants. 

Se descarrila como se vive y como 
se muere, por impresión, cuando uie 
nos se piensa, cuando se va áiás á 
gusto en el tren. 

Mmá k li ímu 
En los primeros días de) mes pró

ximo, la Asociación de la 'Prensa, 
piensa hacer un beneflcio en el lea-
tro Principal, con objeto de allegar 
tondos para el soslenlraienlt) de tan 
simpática entidad 

Nada más justoj. 
Estrt eseí sistema que,siguen todas 

las Asociaciones análogas desde la 
de Madrid, que fué la primera que se 
fundó 'ha»ta la liltirtianienle creada 
en proviricias. 

Solamente, que la de Cartagena, 
»igue eq *t»te|?ufto un pr,ocedimiento 
corop el»mer\le distinto & las demás, 
pues mientras aqt3(ellas¡ (organizan o% 
benefícios fon elementos completa 
mente extraños á la Asociación, la 
nuestra ios organUd con individuos 
qn^ á ella pertan^Ben, btts<^''^(to tam
bién el concurso de otros, que con 
ella tienen añnidade^ 

El que se está orgizando ha de levar 
gran concurrencia al coliseo, pues á 
ajás de representarse una comedia del 
ijUés moderno repertorio, con aficio
nados de !u asociación que ya han 
demostrado sus excelentes aptitudes 
en distintas ocasiones, tomaráo'parle 
en e! beneflcio,—-estando A ellos en
comendada la parla musical - nota 
bles cantantes cartageneros, r t t irados 
unos de las escena y 4jue cortiicnzan 
otros la dilícil carrera del arle lírico. 

Como los organizadoces no se duer 
men en las pajas ya estA ea«i confec
cionado el pro;irama y dentro de muy 
poco» día» comanzarAn los.ensayos 
de las obras proyectadas. 

9B 

324, ' h Eco de Cartagena 

XXXII. 

Poetas Cartageneros 325 

XXXV. 

328 El ^Có dé Cartagena 

XLIV. 

rúeias Cartageneros i 321 

XXlll. 

—Adelfa solitaria de esta sierra, 

jamás hallé en la tierra 

ni amante protección, ni dulce abrigo; 

más de un sueño amorpso, 

de un éxtasis del alma misterioso, 

la calma celestial vive conmigo. 

• ' & . XIII. 

—Vine de caza al monte y me he perdido. 

Un jabalí dormido 

me hayo en la selva y atacóme fiero; 

y aunque salvé la vida, 

cruza mi pecho tan profunda herida, 

que, si no me auxiliáis, al punto muero! 

XXXVI. 

-SI alguna vez—nyó que rumorosa 

trémula y amorosa 

la voz del cazador la iba diciendo; — 

el eco solitario 

de un Conde podetoso, de Lotatlo, 

fué el nombre en tu cabana repitiendo; 

' ' XLV. 

Brotaron en mi mfertela» ptimeraít 

faptáatíca» quimeras 

de eia edad entusiasta y animosa, 

donde al tender sw v ê̂ o 

primero el corazón, descubre un cielo 

teñido iiempre de lafir y tosa. 

XXIV. 

¿Velé yo mi ilusión desvanecida? 

¿Será siempre mi vida 
campo de spiedad, senda d^ abrojos? 

Mi ensueño realizado | 

deja, |oh Niño Jeiúsl y haz que ini amado 

«urja en carne mortal ante mis ojos. 

—Entrad—dijo la ̂ ift^ y dulcemente 

miró la fâ  doliente 

del cazador .̂. Un grito indefinible 

abrió sus labios rojos; 

— Ayl--murmt»ró—Si es él! El, qt»e á mis ojo» 

surje en Crtrne mortal. ¿Será posible?! 

sabe que ese Lotario á cacería 

partió á tu sierra un día. 

que un iabali á traición hizo en él presa. 

Ven, mi dulce pastora, 

que ese Conde Lotario, que te adora, 

quiere hacerte su esposa y su condesa. 

o -Ú mi á& Dickmbie.... Ya lucía 

^á«u cénit subía 

, ^ Maoquislma y serena, 
una luna i ^ ' 

' la aeche amada 
y era . , , , 

. . . . ' t» templo, la velada 
donde el hoi/at . „ 
A 1 Kr-* . n , « la Noche-Buena, 
del Niño de Bele. 

XXXIV. XXXVII. XLVI. XX^V^ 

No dijo más. Por rudo empuje abierta 

la carcomida puei^ 

de la vieja cabana, ei) tai iBomen<o, 

dio entrjida á un vacilante 

y gentil cazador, quien al instante 

asi exclamó con agitado acento: 

Entró el donpiel. La niña copocia 

la virtud que tenía 

una yerba del monte, y del herido 

la puso sobre el pecho, 

y C«ntpa»iva |« ced^su lec;ho 

y—El es—tornó á penaar—Dios lo ha traído. 

No dijo más.,. La absorta pastorcilla 

sintió que á uiia capilla 

entre su9 brazos la llevó su amado. 

Resplandeciente hernjpso 

vló allí un NiftoJestüs, sobre un lujoso 

altar de bronce y oro colocado. 

Retirado en mi celda de ^ «íudlante, 

á la luz vacilante 

de una lámpara triste y mprib unda, 

pensativo tí̂ e hallaí>a, 

y estatua inmóvil era que otorgaba 

é. mis recuerdo? atenciór' profunda. 


